
Algunos de los coches diésel tienen 
incorporado el sistema AdBlue, que pone 
en contacto este aditivo con los gases de 
escape para reducir las emisiones de CO2. 
Sin embargo, los vehículos no avisan antes 
de que el depósito de AdBlue se haya 
agotado. Es muy importante repostar 
este aditivo antes de que se agote por 
completo ya que, si no lo 
rellenamos, el coche 
podría entrar en modo 
fallo, impedir el arranque 
y no se podría circular.

Aunque legalmente un neumático puede 
circular con una profundidad de mínimo 
1.6mm es recomendable cambiarlo si la 
profundidad es inferior a 3mm, ya que 
pierde capacidad de agarre y aumenta el 
tiempo de frenada. Revisa también que 
su presión es la adecuada, 
ya que así evitarás que se 
desgasten antes de 
tiempo. Acuérdate de 
revisar también la rueda 
de recambio, para que 
esté siempre a punto.

Si tu coche no tiene la misma capacidad 
de enfriar que antes es posible que 
necesite una carga de gas de aire 
acondicionado. También hay que 
mantener los filtros limpios 
para evitar que disminuya 
el caudal de aire y evitar 
alergias. Te recomendamos 
también, que apagues el 
aire acondicionado antes 
de parar el motor, ya que de 
este modo evitarás forzar el 
compresor.

En verano, las altas temperaturas pueden
reducir hasta un 15% la potencia del

 motor. Por este motivo, es muy 
importante prestar especial 
atención a la aguja que indica 
su temperatura y evitar que 
alcance la zona roja.  También es 
recomendable que en el taller 
revisen que todo el sistema de 
refrigeración funciona bien, ya 

que en caso contrario el motor 
se puede recalentar muy 
rápido.

Rellena el depósito 
de AdBlue®

Revisa la profundidad 
de los neumáticos

Comprueba el aire 
acondicionado

Presta atención a la
temperatura del motor

CUATRO
CONSEJOS
PARA CUIDAR TU VEHÍCULO

ESTE VERANO


